Encuentro # 2
“Modelos de santidad en la sociedad actual”
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Dinámica de ambientación: “Paso del limón”
Formar dos equipos. Estos se alinean y se sientan en el piso, y tratan de pasar un limón a lo largo de la línea y lo traen de nuevo al principio, usando solamente sus pies. El limón no debe tocar el piso. Gana el equipo que termine de pasar el limón sin que se caiga.

Desarrollo del tema

· Antes de iniciar con el rally, el animador puede hacer un repaso preguntando a los jóvenes que recuerdan del encuentro anterior y puede escribir las ideas en papel periódico. Puede utilizar también el material de apoyo de la sesión anterior.
Rally: “Modelos de santidad”
Objetivo: Conocer un poco a tres personas de nuestro tiempo que vivieron el evangelio en su vida diaria

Materiales: premio, sobres con acertijos, pruebas, cronómetro, imágenes de Juan Pablo II, Beata teresa de Calcuta, Monseñor Romero
Desarrollo del tema: formar 5 equipos. Cada equipo debe de ponerse el nombre de algún santo (a) (que en consenso les guste) y al final del rally deben de explicar porque se pusieron el nombre de ese santo (a).

Cada equipo deberá superar cinco pruebas. Cada equipo iniciará en una prueba diferente y luego avanzará a otra prueba (dos equipos no pueden estar en una misma prueba) Gana el equipo que supere todas las pruebas en el menor tiempo. Al final de cada prueba se les entregará un sobre con acertijo que deben de resolver al final del rally. Al final se comentan un poco las experiencias del rally y los cinco acertijos para obtener conclusiones.
Pruebas

1. “Carrera con obstáculos”: todo el equipo debe de recorrer gateando uno detrás del otro el camino marcado (previamente marcado el recorrido) superando los obstáculos que se presenten en el camino (se pueden poner unos 10 obstáculos, cinco fáciles y cinco difíciles) Gana el equipo que en menor tiempo realice el recorrido superando de forma correcta los obstáculos.
2. “Los globos”: cada joven del equipo debe de inflar dos globos y reventarlos sentándose encima de ellos. Gana el equipo que reviente todos los globos en el menor tiempo posible.

3. “La cruz”: todo el equipo debe de levantar las manos (como si estuviera clavado en una cruz) y mantenerlas en el aire el mayor tiempo posible. En el momento que dos de los integrantes del equipo bajen las manos el equipo pierde. Gana el equipo que dura más tiempo con las manos levantadas.
4. “Las momias”: el equipo forma tríos (o grupos de igual número de personas dependiendo de la cantidad de integrantes que tenga el equipo) y se envuelven en papel higiénico o papel periódico (lo que resulte más económico) Cuando los tríos están envueltos caminan hacia la otra prueba sin que se les rompa el papel, si se rompe deben de envolverse otra vez. Gana el equipo que llega a la otra prueba sin que se rompa el papel en el menor tiempo posible.
5. Rompecabezas: el equipo debe de armar el rompecabezas que se le de (ver anexo). Gana el equipo que arme el rompecabezas en el menor tiempo. 
Acertijos
1. A partir del siguiente texto de Monseñor Romero, obtenga algunas ideas que resuman ¿cómo vivió su vida? de acuerdo al Evangelio.
2. Después de leer el texto, ¿qué hizo Teresa de Calcuta para vivir su vida de acuerdo al evangelio? Escribe algunas ideas.

3. Luego de observar la imagen de Juan Pablo II, ¿qué hizo este hombre para vivir su vida de acuerdo al evangelio?

4. Resuelve la siguiente sopa de letras
5. Componer una canción que este relacionada con el tema de santidad
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Momento de oración final
Crear un ambiente de silencio y oración. Se puede prepara un altar con las imágenes de Juan Pablo II, Teresa de Calcuta y Monseñor Romero (si no se tienen imágenes de estos personajes se pueden utilizar las del anexo) Colocar además una vela y una Biblia. 
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Hacer un momento de cantos y oración espontánea. Luego leer la cita bíblica Mt 5, 13-16
Terminada la lectura se deja un momento de silencio para reflexionar el mensaje de la misma y escuchar algunos comentarios: ¿Qué me llamó la atención del texto? ¿qué relación tiene con el tema de la sesión?
Luego entregar a cada joven una papelito pequeño y lapicero. En este papelito escribirán su nombre y lo pegarán en la imagen de alguno de los tres personajes que más les llame la atención (todas las imágenes deben de tener algunos papelitos con los nombres) Se pueden escuchar comentario de los jóvenes de ¿por qué escogieron ese personaje? ¿qué les llama la atención de ese personaje? ¿qué les enseñó? alguna frase que recuerden de ese personaje.
Terminar con algunos cantos y el Padre Nuestro.

Material de apoyo para el tema 

“Modelos de santidad en la sociedad actual”
Después de conocer en la sesión anterior sobre la santidad como estilo de vida, y teniendo claro que me santifico en mi vida diaria, en mis acciones diarias, nos formulamos una pregunta: ¿podemos nosotros asumir la santidad como estilo de vida? o dicho de otra manera, ¿se puede vivir la vida de acuerdo al evangelio? 
Al principio nos puede parecer que no, que eso es imposible y que está reservado para pocas personas. Pero si profundizamos un poco más (aprovechando esta semana dedicada a la santidad, sobre todo con la oración, lectura de la Palabra y la Eucaristía) y vemos el ejemplo de muchas personas nos daremos cuenta de que si se puede. Como dijo San Agustín: “¡si ellos pudieron, yo también puedo!”
Para esta sesión hablaremos de tres personas muy conocidas para todos: Juan Pablo II, Teresa de Calcuta y Monseñor Romero. Podemos conocer de muchos más, pero por ahora centrémonos en estos tres. (preguntemos a los jóvenes que vidas de santos conocen)
Estos personajes tienen elementos comunes: son personas (porque a veces pensamos que la santidad está reservada para “bichos raros”) que vivían en un tiempo, un espacio determinado y en una realidad determinada (porque a veces creemos que los santos no son de este mundo) con problemas, dificultades, enfermedades, virtudes y pecados (porque a veces tenemos la idea de que los santos no sufren tentaciones o no tienen problemas, no se enferman, incluso que no pecan) tenían familia, con una situación económica difícil, de una u otra forma estudiaron y trabajaron, tenían amigos, incluso los tres ya experimentaron la muerte.
Pensemos y reflexionemos, ¿cuáles de esos elementos que anteriormente se citaban tenemos nosotros? (hagamos un pequeño plenario entre los jóvenes, la idea es darnos cuenta de que todas las personas podemos santificarnos, que los santos fueron en vida personas normales y corrientes, como nosotros) Hasta aquí veamos que se parecen mucho a nosotros: personas, con virtudes, defectos, pecados, problemas, sufrimientos, estudiaron, trabajaron, con amigos, la muerte es lo más que seguro que tenían.
La diferencia (que no debería ser diferencia con respecto a nuestra vida) es que ellos luego de tener su encuentro personal con Jesús, se dejaron transformar por Dios y se dejaron guiar en su vida por el Espíritu Santo; amaron y se entregaron a Dios por completo, fueron sensibles “a su acción” todos los días de su vida y así vivieron su vida de acuerdo al evangelio. En pocas palabras se santificaron en su vida  y ocupaciones diarias. Alguno podrá decir: “bueno eran sacerdotes o era una monja y solo estaban para eso”, pero recordemos que hay muchos santos que se santificaron en su familia, en su trabajo, etc; además estos personajes que estamos analizando fueron sacerdotes, o religiosas, pero tenían sus amigos, su trabajo, su vida social, etc y allí dieron testimonio y aplicaron el evangelio en cada momento de su vida.
Claro, no quiere decir que a ellos no se les hiciera difícil asumir la santidad como estilo de vida. ¡Por supuesto que les fue difícil! y en muchos casos me imagino que quisieron dejar todo tirado, pero ellos tenían muy claro que Dios y el prójimo eran lo más importante en sus vidas, por eso perseveraron y se ayudaron con las herramientas que dijimos el encuentro anterior: Eucaristía, oración, lectura de la Palabra, confesión, vida de Iglesia
Como experimentamos en el rally, las diferentes pruebas nos enseñan algo: la vida tiene dificultades (prueba 1), a veces nos llenamos de miedo (prueba 2), a veces queremos dejar todo tirado (o bajarnos de la cruz como decía el Papa Juan Pablo II) (prueba 3), debemos de buscar ayuda y vivir en comunión dentro de la Iglesia (prueba 4 y 5) Esto porque para enseñarnos que la vida en santidad a veces es difícil, nos da miedo, la queremos dejar, pero debemos tener la confianza que viviendo en comunión con la Iglesia y participando de los sacramentos podemos adquirir la fuerza y la gracia, como lo hicieron estos tres personajes, para perseverar, luchar y vivir en santidad.
Veamos un poco de la vida de cada uno de los personajes (para comprender más la santidad) y como en las actividades diarias se santificaron, es decir, vivieron el evangelio en cada situación de su vida.
Monseñor Oscar Romero: 

Fue salvadoreño. En medio de una historia de dolor, vivió y compartió con los pobres su fe inquebrantable en el Señor. Hizo una “opción preferencial por los más pobres y necesitados”. Fue la voz de los sin voz, hizo vida su lema episcopal “Sentir con la Iglesia” siendo para los pobres un modelo de pastor que siempre supo estar al lado de las necesitados. El 24 de marzo de 1980 mientras celebraba la Eucaristía en el altar de la capilla del Hospital de la Providencia cayó abatido por un certero disparo. En vida fue profeta de la verdad y de la justicia.
Fue un sacerdote sumamente caritativo y entregado. No aceptaba obsequios que no necesitara para su vida personal. Se convirtió en un implacable protector de la dignidad de los seres humanos, sobre todo de los más desposeídos; esto lo llevaba a emprender una actitud de denuncia contra la violencia, y sobre todo a enfrentar cara a cara a los regímenes del mal.

Sus homilías se convirtieron en una cita obligatoria de todo el país cada domingo. Desde el púlpito iluminaba a la luz del Evangelio los acontecimientos del país y ofrecía rayos de esperanza para cambiar esa estructura de terror. Los primeros conflictos de Monseñor Romero surgieron a raíz de las marcadas oposiciones que su pastoral encontraba en los sectores económicamente poderosos del país y unido a ellos, toda la estructura gubernamental que alimentaba esa institucionalidad de la violencia en la sociedad salvadoreña, sumado a ello, el descontento de las nacientes organizaciones político-militares de izquierda, quienes fueron duramente criticados por Mons. Romero en varias ocasiones por sus actitudes de idolatrización y su empeño en conducir al país hacia una revolución.

Teresa de Calcuta: 
Una vez dijo a los periodistas que la entrevistaron antes de la entrega del Premio Nobel de la Paz en 1979: “De sangre soy albanesa. Tengo la ciudadanía india. Soy una monja católica. Por vocación, pertenezco al mundo entero. De corazón, pertenezco por entero al corazón de Jesús”
Fue una amante al extremo de los pobres más pobres y en cada uno de ellos supo descubrir el rostro de Cristo para servirles desinteresadamente.

Ofreció a la gente de nuestro tiempo muchos valores. Su acción con los pobres purificó la mirada de muchos, para vean más allá de lo común y no se aferren a vanas seguridades. 

Algunos valores que ella promovía: 

· la dignidad y la grandeza de los más pobres entre los pobres: “podemos enseñar a los pobres a producir más; pero ellos nos pueden enseñar a vivir con más dignidad y felicidad”

· la mayor pobreza está en occidente: si alimentamos a una persona pobre se le quita el hambre, pero hay mucho que tienen una mayor pobreza y es la pobreza de que no se sienten amados. Esta pobreza está presente en Occidente.

· Es absolutamente necesario servir a Jesús en los pobres, en nuestra y en la de ellos, incluso muchas veces en la calle
· El respeto a la vida: así como mueren muchos niños de hambre en el Africa, millones mueren en el mundo a causa del aborto

Juan Pablo II:
¿Que decir de Juan Pablo II? Podríamos dedicar muchos encuentros a hablar de él y su misión en la Iglesia y más allá de ella.
Algunas ideas importantes que nos pueden ayudar a comprender como Juan Pablo II se santificó día a día son:
· Dejo que Dios guiara cada momento de su vida primero como sacerdote, luego como obispo, cardenal y Papa. Siempre estuvo anuente a cumplir la voluntad de Dios. Fue dócil y obediente a la Palabra de Dios. 

· Amó a todos los seres humanos y les sirvió desinteresadamente. No le importó raza, condición social, religión. Incluso en sus muchos documentos centra a la persona humana como lo mas importante.

· Nunca se bajó de la cruz, nunca se cansó por más enfermo que estuviera siempre evangelizó, siempre supo escuchar y llevar la Buena Nueva de Jesús. Con casi 84 años, enfermo y muy desgatado siguió adelante.

· Amó la Eucaristía, la oración, la lectura y reflexión de la Palabra. 
· Propuso la santidad como estilo y norma de vida necesaria para la verdadera felicidad

· Defendió la vida, la Iglesia
Señalar un detalle más con respecto a estos tres personajes... si alguno visita el Salvador puede ir a la tumba de Monseñor Romero, si van a Roma pueden visitar la tumba de Juan Pablo II, y también se puede visitar la tumba de la Beata teresa de Calcuta en Calcuta en la Casa Madre de la misioneras de la caridad... eso nos dice una cosa muy importante... si se puede vivir en santidad... ellos nos lo enseñaron en vida y nos lo enseñan aún estando en el cielo... si se puede vivir de acuerdo al evangelio, si se puede ser santo... luchemos...
Anexo

1. Prueba # 5: Rompecabezas

[image: image4.jpg]



2. Textos para los acertijos
Monseñor Romero: (aunque sea un poco larga léanla, es impresionante la vida de esta persona
Oscar Arnulfo Romero nació en Ciudad Barrios, departamento de San Miguel, el 15 de agosto de 1917, día de la Asunción de la Virgen María. Su familia era humilde y con un tipo modesto de vida. Desde pequeño, Oscar fue conocido por su carácter tímido y reservado, su amor a lo sencillo y su interés por las comunicaciones. A muy temprana edad sufrió una grave enfermedad que le afectó notablemente en su salud

En el transcurso de su infancia, en ocasión de una ordenación sacerdotal a la que asistió, Oscar habló con el padre que acompañaba al recién ordenado y le manifestó sus grandes deseos de hacerse sacerdote. Su deseo se convirtió en una realidad, ingresó al Seminario Menor de San Miguel y a pesar de las desaveniencias económicas que pasaba la familia para mantenerlo en el seminario, Oscar avanzó en su idea de entregar su vida al servicio de Dios y del pueblo.
Estudió con los padres Claretianos en el Seminario Menor de San Miguel desde 1931 y posteriormente con los padres Jesuitas en el Seminario San José de la Montaña hasta 1937. En el tiempo que estalló la II Guerra Mundial, fue elegido para ir a estudiar a Roma y completar su formación sacerdotal y seguramente su elección se debió a la integridad espiritual e inteligencia académica manifestada en el seminario.

Fue ordenado sacerdote a la edad de 25 años en Roma, el 4 de abril de 1942. Continuó estudiando en Roma para completar su tesis de Teología sobre los temas de ascética y mística, pero debido a la guerra, tuvo que regresar a El Salvador y abandonar la tesis que estaba a punto de concluir. Regresó al país en agosto de 1943. Su primera parroquia fue Anamorós en el departamento de La Unión. Pero poco tiempo después fue llamado a San Miguel donde realizó su labor pastoral durante aproximadamente veinte años.

El padre Romero era un sacerdote sumamente caritativo y entregado. No aceptaba obsequios que no necesitara para su vida personal. Ejemplo de ello fue la cómoda cama que un grupo de señoras le regaló en una ocasión, la cual regaló y continuó ocupando la sencilla cama que tenía.
Dada su amplia labor sacerdotal fue elegido Secretario de la Conferencia Episcopal de El Salvador y ocupó el mismo cargo en el Secretariado Episcopal de América Central.
El 25 de abril de 1970, la Iglesia lo llamó a proseguir su camino pastoral elevándolo al ministerio episcopal como Obispo Auxiliar de San Salvador, que tenía al ilustre Mons. Luis Chávez y González como Arzobispo y como Auxiliar a Mons. Arturo Rivera Damas. Con ellos compartiría su desafío pastoral y en el día de su ordenación episcopal dejaba claro el lema de toda su vida: “Sentir con la Iglesia”.

Esos años como Auxiliar fueron muy difíciles para Monseñor Romero. No se adaptaba a algunas líneas pastorales que se impulsaban en la Arquidiócesis y además lo aturdía el difícil ambiente que se respiraba en la capital. También fue nombrado director del semanario Orientación, y le dio al periódico un giro notablemente clerical. Este “giro” le fue muy criticado por algunos sectores dentro de la misma Iglesia, considerándolo un “periódico sin opinión”.

En El Salvador la situación de violencia avanzaba, con ello la Iglesia se edificaba en contra de esa situación de dolor, por tal motivo la persecución a la Iglesia en todos sus sentidos comenzó a cobrar vida.

Luego de muchos conflictos en la Arquidiócesis, la sede vacante de la Diócesis de Santiago de María fue su nuevo camino. El 15 de octubre de 1974 fue nombrado obispo de esa Diócesis y el 14 de diciembre tomó posesión de la misma. Monseñor Romero se hizo cargo de la Diócesis más joven de El Salvador en ese tiempo.

En junio de 1975 se produjo el suceso de “Las Tres Calles”, donde un grupo de campesinos que regresaban de un acto litúrgico fue asesinado sin compasión alguna, incluso a criaturas inocentes.
El informe oficial hablaba de supuestos subversivos que estaban armados; las ‘armas’ no eran más que las biblias que los campesinos portaban bajos sus brazos. En ese momento, los sacerdotes de la Diócesis, sobre todos los jóvenes, pidieron a Monseñor Romero que hiciera una denuncia pública sobre el hecho y que acusara a las autoridades militares del siniestro, Mons. Romero no había comprendido que detrás de las autoridades civiles y militares, detrás del mismo Presidente de la República, Arturo Armando Molina que era su amigo personal, había una estructura de terror, que eliminaba de su paso a todo lo que pareciera atentar los intereses de “la patria” que no eran más que los intereses de los sectores pudientes de la nación. Mons. Romero creía ilusamente en el Gobierno, éste era su grave error. Poco a poco comenzó a enfrentarse a la dura realidad de la injusticia social.

Los amigos ricos que tenía eran los mismos que negaban un salario justo a los campesinos; esto le empezó a incomodar, la situación de miseria estaba llegando muy lejos como para quedarse esperando a una solución de los demás. La situación se agudizó y las relaciones entre el pueblo y el gobierno se fueron agrietando.

En medio de ese ambiente de injusticia, violencia y temor, Mons. Romero fue nombrado Arzobispo de San Salvador el 3 de febrero de 1977 y tomó posesión el 22 del mismo mes, en una ceremonia muy sencilla. Tenía 59 años de edad y su nombramiento fue para muchos una gran sorpresa, el seguro candidato a la Arquidiócesis era el auxiliar por más de dieciocho años en la misma, Mons. Arturo Rivera Damas: “la lógica de Dios desconcierta a los hombres”.

El 12 de marzo de 1977, se dió la triste noticia del asesinato del padre Rutilio Grande, un sacerdote amplio, consciente, activo y sobre todo comprometido con la fe de su pueblo. La muerte de un amigo duele, Rutilio fue un buen amigo para Monseñor Romero y su muerte le dolió mucho: “un mártir dió vida a otro mártir”.

Su opción comenzó a dar frutos en la Arquidiócesis, el clero se unió en torno al Arzobispo, los fieles sintieron el llamado y la protección de una Iglesia que les pertenecía, la “fe” de los hombres se volvió en el arma que desafiaría las cobardes armas del terror. La situación se complicó cada vez más. Un nuevo fraude electoral impuso al general Carlos Humberto Romero para la Presidencia. Una protesta generalizada se dejó escuchar en todo el ambiente.

En el transcurso de su ministerio Arzobispal, Mons. Romero se convirtió en un implacable protector de la dignidad de los seres humanos, sobre todo de los más desposeídos; esto lo llevaba a emprender una actitud de denuncia contra la violencia, y sobre todo a enfrentar cara a cara a los regímenes del mal.

Sus homilías se convirtieron en una cita obligatoria de todo el país cada domingo. Desde el púlpito iluminaba a la luz del Evangelio los acontecimientos del país y ofrecía rayos de esperanza para cambiar esa estructura de terror. Los primeros conflictos de Monseñor Romero surgieron a raíz de las marcadas oposiciones que su pastoral encontraba en los sectores económicamente poderosos del país y unido a ellos, toda la estructura gubernamental que alimentaba esa institucionalidad de la violencia en la sociedad salvadoreña, sumado a ello, el descontento de las nacientes organizaciones político-militares de izquierda, quienes fueron duramente criticados por Mons. Romero en varias ocasiones por sus actitudes de idolatrización y su empeño en conducir al país hacia una revolución.

A raíz de su actitud de denuncia, Mons. Romero comenzó a sufrir una campaña extremadamente agobiante contra su ministerio arzobispal, su opción pastoral y su personalidad misma, cotidianamente eran publicados en los periódicos más importante, editoriales, campos pagados, anónimos, etc., donde se insultaba, calumniaba, y más seriamente se amenazaba la integridad física de Mons. Romero. La “Iglesia Perseguida en El Salvador” se convirtió en signo de vida y martirio en el pueblo de Dios.

Este calvario que recorría la Iglesia ya había dejado rasgos en la misma, luego del asesinato del padre Rutilio Grande, se sucedieron otros asesinatos más. Fueron asesinados los sacerdotes Alfonso Navarro y su amiguito Luisito Torres, luego fue asesinado el padre Ernesto Barrera, posteriormente fue asesinado, en un centro de retiros, el padre Octavio Ortiz y cuatro jóvenes más. Por último fueron asesinados los padres Rafael Palacios y Alirio Napoleón Macias. La Iglesia sintió en carne propia el odio irascible de la violencia que se había desatado en el país.

Resultaba difícil entender en el ambiente salvadoreño que un hombre tan sencillo y tan tímido como Mons. Romero se convirtiera en un “implacable” defensor de la dignidad humana y que su imagen traspasara las fronteras nacionales por el hecho de ser: “voz de los sin voz”. Muchas de los sectores poderosos y algunos obispos y sacerdotes se encargaron de manchar su nombre, incluso llegando hasta los oídos de las autoridades de Roma. Mons.

Romero sufrió mucho esta situación, le dolía la indiferencia o la traición de alguna persona en contra de él. Ya a finales de 1979 Monseñor Romero sabía el inminente peligro que acechaba contra su vida y en muchas ocasiones hizo referencia de ello consciente del temor humano, pero más consciente del temor a Dios a no obedecer la voz que suplicaba interceder por aquellos que no tenían nada más que su fe en Dios: los pobres. Uno de los hechos que comprobó el inminente peligro que acechaba sobre la vida de Mons. Romero fue el frustrado atentado dinamitero en la Basílica del Sagrado Corazón de Jesús, en febrero de 1980, el cual hubiera acabado con la vida de Monseñor Romero y de muchos fieles que se encontraban en el recinto de dicha Basílica.

El domingo 23 de marzo de 1980 Mons. Romero pronunció su última homilía, la cual fue considerada por algunos como su sentencia de muerte debido a la dureza de su denuncia: “en nombre de Dios y de este pueblo sufrido... les pido, les ruego, les ordeno en nombre de Dios, CESE LA REPRESION”

.

Ese 24 de marzo de 1980 Monseñor OSCAR ARNULFO ROMERO GALDAMEZ fue asesinado de un certero disparo, aproximadamente a las 6:25 p.m. mientras oficiaba la Eucaristía en la Capilla del Hospital La Divina Providencia, exactamente al momento de preparar la mesa para recibir el Cuerpo de Jesús. Fue enterrado el 30 de marzo y sus funerales fueron una manifestación popular de compañía, sus queridos campesinos, las viejecitas de los cantones, los obreros de la ciudad, algunas familias adineradas que también lo querían, estaban frente a la catedral para darle el último adiós, prometiéndole que nunca lo iban a olvidar. Raramente el pueblo se reúne para darle el adiós a alguien, pero él era su padre, quien los cuidaba, quien los quería, todos querían verlo por última vez.

Tres años de fructífera labor arzobispal habían terminado, pero una eternidad de fe, fortaleza y confianza en un hombre bueno como lo fue Mons. Romero habían comenzado, el símbolo de la unidad de los pobres y la defensa de la vida en medio de una situación de dolor había nacido.

Teresa de Calcuta:

“De sangre soy albanesa. De ciudadanía, India. En lo referente a la fe, soy una monja Católica. Por mi vocación, pertenezco al mundo. En lo que se refiere a mi corazón, pertenezco totalmente al Corazón de Jesús”. De pequeña estatura, firme como una roca en su fe, a Madre Teresa de Calcuta le fue confiada la misión de proclamar la sed de amor de Dios por la humanidad, especialmente por los más pobres entre los pobres. “Dios ama todavía al mundo y nos envía a ti y a mi para que seamos su amor y su compasión por los pobres”. Fue un alma llena de la luz de Cristo, inflamada de amor por Él y ardiendo con un único deseo: “saciar su sed de amor y de almas” .

Esta mensajera luminosa del amor de Dios nació el 26 de agosto de 1910 en Skopje, una ciudad situada en el cruce de la historia de los Balcanes. Era la menor de los hijos de Nikola y Drane Bojaxhiu, recibió en el bautismo el nombre de Gonxha Agnes, hizo su Primera Comunión a la edad de cinco años y medio y recibió la Confirmación en noviembre de 1916. Desde el día de su Primera Comunión, llevaba en su interior el amor por las almas. La repentina muerte de su padre, cuando Gonxha tenía unos ocho años de edad, dejó a la familia en una gran estrechez financiera. Drane crió a sus hijos con firmeza y amor, influyendo grandemente en el carácter y la vocación de si hija. En su formación religiosa, Gonxha fue asistida además por la vibrante Parroquia Jesuita del Sagrado Corazón, en la que ella estaba muy integrada.

Cuando tenía dieciocho años, animada por el deseo de hacerse misionera, Gonxha dejó su casa en septiembre de 1928 para ingresar en el Instituto de la Bienaventurada Virgen María, conocido como Hermanas de Loreto, en Irlanda. Allí recibió el nombre de Hermana María Teresa (por Santa Teresa de Lisieux). En el mes de diciembre inició su viaje hacia India, llegando a Calcuta el 6 de enero de 1929. Después de profesar sus primeros votos en mayo de 1931, la Hermana Teresa fue destinada a la comunidad de Loreto Entally en Calcuta, donde enseñó en la Escuela para chicas St. Mary. El 24 de mayo de 1937, la Hermana Teresa hizo su profesión perpétua convirtiéndose entonces, como ella misma dijo, en “esposa de Jesús” para “toda la eternidad”. Desde ese momento se la llamó Madre Teresa. Continuó a enseñar en St. Mary convirtiéndose en directora del centro en 1944. Al ser una persona de profunda oración y de arraigado amor por sus hermanas religiosas y por sus estudiantes, los veinte años que Madre Teresa transcurrió en Loreto estuvieron impregnados de profunda alegría. Caracterizada por su caridad, altruismo y coraje, por su capacidad para el trabajo duro y por un talento natural de organizadora, vivió su consagración a Jesús entre sus compañeras con fidelidad y alegría. 

El 10 de septiembre de 1946, durante un viaje de Calcuta a Darjeeling para realizar su retiro anual, Madre Teresa recibió su “inspiración,” su “llamada dentro de la llamada”. Ese día, de una manera que nunca explicaría, la sed de amor y de almas se apoderó de su corazón y el deseo de saciar la sed de Jesús se convirtió en la fuerza motriz de toda su vida. Durante las sucesivas semanas y meses, mediante locuciones interiores y visiones, Jesús le reveló el deseo de su corazón de encontrar “víctimas de amor” que “irradiasen a las almas su amor”. “Ven y sé mi luz”, Jesús le suplicó. “No puedo ir solo”. Le reveló su dolor por el olvido de los pobres, su pena por la ignorancia que tenían de Él y el deseo de ser amado por ellos. Le pidió a Madre Teresa que fundase una congregación religiosa, Misioneras de la Caridad, dedicadas al servicio de los más pobres entre los pobres. Pasaron casi dos años de pruebas y discernimiento antes de que Madre Teresa recibiese el permiso para comenzar. El 17 de agosto de 1948 se vistió por primera vez con el sari blanco orlado de azul y atravesó las puertas de su amado convento de Loreto para entrar en el mundo de los pobres.

Después de un breve curso con las Hermanas Médicas Misioneras en Patna, Madre Teresa volvió a Calcuta donde encontró alojamiento temporal con las Hermanitas de los Pobres. El 21 de diciembre va por vez primera a los barrios pobres. Visitó a las familias, lavó las heridas de algunos niños, se ocupó de un anciano enfermo que estaba extendido en la calle y cuidó a una mujer que se estaba muriendo de hambre y de tuberculosis. Comenzaba cada día entrando en comunión con Jesús en la Eucaristía y salía de casa, con el rosario en la mano, para encontrar y servir a Jesús en “los no deseados, los no amados, aquellos de los que nadie se ocupaba”. Después de algunos meses comenzaron a unirse a ella, una a una, sus antiguas alumnas. 

El 7 de octubre de 1950 fue establecida oficialmente en la Archidiócesis de Calcuta la nueva congregación de las Misioneras de la Caridad. Al inicio de los años sesenta, Madre Teresa comenzó a enviar a sus Hermanas a otras partes de India. El Decreto de Alabanza, concedido por el Papa Pablo VI a la Congregación en febrero de 1965, animó a Madre Teresa a abrir una casa en Venezuela. Ésta fue seguida rápidamente por las fundaciones de Roma, Tanzania y, sucesivamente, en todos los continentes. Comenzando en 1980 y continuando durante la década de los años noventa, Madre Teresa abrió casas en casi todos los países comunistas, incluyendo la antigua Unión Soviética, Albania y Cuba.

Para mejor responder a las necesidades físicas y espirituales de los pobres, Madre Teresa fundó los Hermanos Misioneros de la Caridad en 1963, en 1976 la rama contemplativa de las Hermanas, en 1979 los Hermanos Contemplativos y en 1984 los Padres Misioneros de la Caridad. Sin embargo, su inspiración no se limitó sólamente a aquellos que sentían la vocación a la vida religiosa. Creó los Colaboradores de Madre Teresa y los Colaboradores Enfermos y Sufrientes, personas de distintas creencias y nacionalidades con los cuales compartió su espíritu de oración, sencillez, sacrificio y su apostolado basado en humildes obras de amor. Este espíritu inspiró posteriormente a los Misioneros de la Caridad Laicos.  En respuesta a las peticiones de muchos sacerdotes, Madre Teresa inició también en 1981 el Movimiento Sacerdotal Corpus Christi como un“pequeño camino de santidad” para aquellos sacerdotes que deseasen compartir su carisma y espíritu. 

Durante estos años de rápido desarrollo, el mundo comenzó a fijarse en Madre Teresa y en la obra que ella había iniciado. Numerosos premios, comenzando por el Premio Indio Padmashri en 1962 y de modo mucho más notorio el Premio Nobel de la Paz en 1979, hicieron honra a su obra. Al mismo tiempo, los medios de comunicación comenzaron a seguir sus actividades con un interés cada vez mayor. Ella recibió, tanto los premios como la creciente atención “para gloria de Dios y en nombre de los pobres”. 
Toda la vida y el trabajo de Madre Teresa fue un testimonio de la alegría de amar, de la grandeza y de la dignidad de cada persona humana, del valor de las cosas pequeñas hechas con fidelidad y amor, y del valor incomparable de la amistad con Dios. Pero, existía otro lado heroico de esta mujer que salió a la luz solo después de su muerte. Oculta a todas las miradas, oculta incluso a los más cercanos a ella, su vida interior estuvo marcada por la experiencia de un profundo, doloroso y constante sentimiento de separación de Dios, incluso de sentirse rechazada por Él, unido a un deseo cada vez mayor de su amor. Ella misma llamó “oscuridad” a su experiencia interior. La “dolorosa noche” de su alma, que comenzó más o menos cuando dio inicio a su trabajo con los pobres y continuó hasta el final de su vida, condujo a Madre Teresa a una siempre más profunda unión con Dios. Mediante la oscuridad, ella participó de la sed de Jesús (el doloroso y ardiente deseo de amor de Jesús) y compartió la desolación interior de los pobres.

Durante los últimos años de su vida, a pesar de los cada vez más graves problemas de salud, Madre Teresa continuó dirigiendo su Instituto y respondiendo a las necesidades de los pobres y de la Iglesia. En 1997 las Hermanas de Madre Teresa contaban casi con 4.000 miembros y se habían establecido en 610 fundaciones en 123 países del mundo. En marzo de 1997, Madre Teresa bendijo a su recién elegida sucesora como Superiora General de las Misioneras de la Caridad, llevando a cabo sucesivamente un nuevo viaje al extranjero. Después de encontrarse por última vez con el Papa Juan Pablo II, volvió a Calcuta donde transcurrió las últimas semanas de su vida recibiendo a las personas que acudían a visitarla e instruyendo a sus Hermanas. El 5 de septiembre, la vida terrena de Madre Teresa llegó a su fin. El Gobierno de India le concedió el honor de celebrar un funeral de estado y su cuerpo fue enterrado en la Casa Madre de las Misioneras de la Caridad. Su tumba se convirtió rápidamente en un lugar de peregrinación y oración para gente de fe y de extracción social diversa (ricos y pobres indistintamente). Madre Teresa nos dejó el ejemplo de una fe sólida, de una esperanza invencible y de una caridad extraordinaria. Su respuesta a la llamada de Jesús, “Ven y sé mi luz”, hizo de ella una Misionera de la Caridad, una “madre para los pobres”, un símbolo de compasión para el mundo y un testigo viviente de la sed de amor de Dios.

Menos de dos años después de su muerte, a causa de lo extendido de la fama de santidad de Madre Teresa y de los favores que se le atribuían, el Papa Juan Pablo II permitió la apertura de su Causa de Canonización. El 20 de diciembre del 2002 el mismo Papa aprobó los decretos sobre la heroicidad de las virtudes y sobre el milagro obtenido por intercesión de Madre Teresa.

Papa Juan Pablo II: 
Pocos pudieron imaginar las distancias que el Papa Juan Pablo II recorrería para llevar el mensaje de Jesús a cada persona y a cada nación sobre la faz de la tierra. Veinte años después de su elección, hizo más de 100 viajes al exterior y realizó una aun mayor cantidad de visitas pastorales a las diócesis de Italia. Ha sido visto y oído en una forma u otra, por la mayoría de la raza humana.

No obstante, el trabajo de un Pontífice estuvo constituido por muchas mas tareas en el mundo - la de enseñar y escribir, la de renovación y reforma de las estructuras para caminar a la par de las necesidades actuales, la de reunirse con sus compañeros Obispos así como con líderes mundiales. En todas estas áreas, el Papa Juan Pablo II logró notables contribuciones.

Su gran amor por Jesucristo presente en el Santísimo Sacramento y su sentir de que el Papa necesita de las constantes oraciones de los demás para impulsar su misión lo llevó a realizar Exposiciones y Adoración del Santísimo Sacramento en las Basílicas Mayores de Roma durante las horas en que se encuentran abiertas al público. Con este propósito estableció una comunidad de religiosas cercanas a San Pedro para rezar ante el Santísimo Sacramento por él y por la Iglesia. También alentó a las comunidades religiosas de la Diócesis de Roma a que dediquen sus oraciones especialmente al ministerio petrino. Viendo esto como una necesidad de la Iglesia entera se mantuvo inquebrantable en su apoyo a las Exposiciones y Adoraciones en las parroquias, y a las comunidades contemplativas. 

Sería muy difícil desasociar el amor del Papa por la oración, en especial por la oración Eucarística, de sus sacrificios personales y la Cruz de sufrimiento que se mantuvo a lo largo de su Papado. En ambos casos, ha seguido muy de cerca el patrón establecido por Aquel de quien él es Vicario. El 13 de mayo de 1981 fue víctima de mundialmente conocido intento de asesinato de Ali Agca, que lo puso al borde de la muerte. Luego de que fuera dado de alta, ese verano tuvo que regresar al hospital debido a una infección viral. Algunos otras enfermedades y tratamientos que ha sobrellevado incluyen la extirpación de un tumor benigno y resección intestinal (1992), un hombro dislocado (1993), fractura de femur (1994), una apendectomía (1996) y, en los años recientes, temblores en las manos (debido a causas aun desconocidas). Nada de ello, contrario a lo aparecido en los risibles reportes periodísticos, ha afectado su lucidez mental o el celo por su ministerio, de acuerdo a quienes han tratado personalmente con él.

Celebró el Jubileo del Año 2000, el aniversario de la Encarnación y Natividad de Nuestro Señor Jesucristo. Consistente en un período preparatorio de tres años (1997-1999), dedicados de manera sucesiva a Jesús, al Espíritu Santo y al Padre, y seguidos del Jubileo de la Encarnación de un año de duración, con una especial celebración de la Santísima Trinidad y la Eucaristía, es sin ninguna duda la más ambiciosa celebración de Jubileo/Año Santo jamás intentada. 

El Jubileo no es, claro está, el primer esfuerzo del Papa por contactar y dialogar con los demás cristianos y otras religiones. Siguiendo el decreto ecuménico del Concilio Vaticano II, y siguiendo también el ejemplo de su predecesor, el Papa Pablo VI, Juan Pablo II se mostró bastante solícito respecto del diálogo teológico y contacto personal con las Iglesias Orientales que no están en unión con Roma. Sostuvo reuniones con el Patriarca Ecuménico de Constantinopla (Iglesia Ortodoxa Griega) en distintas ocasiones, y depositó su esperanza en una eventual superación de esta tan significativa ruptura en la estructura de la Iglesia. En otras áreas ha aprobado declaraciones de concordancias teológicas con diversas iglesias llamadas "Nestorianas", las cuales se separaron de la Iglesia Católica por las definiciones cristológicas del Concilio de Calcedonia (451). Esto último todavía no ha significado una re-unión, pero sí ha superado la larga división terminológica y la desconfianza creada por las polémicas de los primeros siglos. El Papa promovió contactos ecuménicos con las principales denominaciones protestantes. Fue el primer Papa que desde el siglo primero se dirigió a los judíos en sus sinagogas, el primero en dirigirse a los musulmanes en un país islámico, así como a hindúes y budistas en sus respectivas naciones. En Asis, exhorto a todas las religiones del mundo a orar por la paz. Dicho evento será re-creado en conexión con el Jubileo. En todos estos esfuerzos el Santo Padre combinó un gran respeto por las conciencias de aquellos con quienes la Iglesia está dialogando con un firme celo, para la centralidad de Jesucristo y las enseñanzas de la Iglesia Católica. 

Sus esfuerzos por la paz entre los creyentes sólo ha encontrado una contraparte en sus esfuerzos por la paz dentro y entre las naciones. Desde el inicio de su pontificado, su trabajo por los derechos humanos en las naciones (en especial el derecho de adorar a Dios) y por la paz entre los pueblos ha sido, ciertamente, inagotable. Uno de sus tempranos éxitos fue la mediación de una disputa territorial entre Chile y Argentina en 1979. Entre las más notables victorias en el tema de los derechos humanos, en que Juan Pablo II tuvo un importante papel, fue el nacimiento del movimiento Solidaridad en Polonia. Eventualmente, este movimiento condujo a la caída del comunismo en ese país y contribuyó con su desbaratamiento a lo largo de todo el imperio soviético. Sin embargo, él personalmente llevaría la gloria a todo lugar, con la Santísima Virgen María bajo el nombre de Nuestra Señora de Fátima. Cuando ocurrió su milagroso escape de la bala de un asesino en el aniversario de la primera aparicion en Fatima (13 de mayo de 1917), mostró su gratitud viajando a Fátima el 13 de mayo de 1982 para agradecer y consagrar el mundo y a Rusia al Inmaculado Corazón de María, atendiendo al pedido hecho por la Santísima Virgen en 1917. Para cumplir plenamente las peticiones de María, el 25 de marzo de 1984 invitó a los Obispos de la Iglesia Católica, así como a los Obispos Ortodoxos que deseasen participar, a renovar colegiadamente la consagración que él (y anteriores Pontifices) había hecho. Fue a la sombra de esta consagración colegiada que el bloque soviético empezó a resquebrajarse y las personas del Este fueron liberadas de los grilletes que por setenta años sometieron su libertad religiosa. 

3. Imágenes
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Santidad – Dios – Sal – Luz – Misa – Servicio – Amor – persona 

Frases para reflexionar:

Juan Pablo II:

"Estamos en el mundo sin ser del mundo, constituidos entre los hombres como signos de la verdad y de la presencia de Cristo para el mundo.  Le entregamos todo nuestro ser concreto como expresión suya, para que El siga pasando haciendo el bien".  (Cf. Act 10:38)
"El verdadero conocimiento y la auténtica libertad se hallan en Jesús. Dejad que Jesús forme parte siempre de vuestra hambre de verdad y justicia, y de vuestro compromiso por el bienestar de vuestros semejantes".
"Me afecta cualquier amenaza contra el hombre, contra la familia y la nación.  Amenazas que tienen siempre su origen en nuestra debilidad humana, en la forma superficial de considerar la vida".
"Queremos AMAR COMO TÚ, que das la vida y te comunicas con todo lo que eres. Quisiéramos decir como San Pablo: «Mi vida es Cristo» (Flp. 1,21). Nuestra vida no tiene sentido sin ti".
"La vida humana debe ser respetada y protegida de manera absoluta desde el momento de la concepción. Desde el primer momento de su existencia, el ser humano debe ver reconocidos sus derechos de persona, entre los cuales está el derecho inviolable de todo ser inocente a la vida".
"La familia está llamada a ser templo, o sea, casa de oración: una oración sencilla, llena de esfuerzo y ternura. Una oración que se hace vida, para que toda la vida se convierta en oración".
"A una familia que hace oración no le faltará nunca la conciencia de la propia vocación fundamental: la de ser un gran camino de comunión".
"La familia es para los creyentes una experiencia de camino, una aventura rica en sorpresas, pero abierta sobre todo a la gran sorpresa de Dios, que viene siempre de modo nuevo a nuestra vida". 
"¡Como los Reyes Magos, sed también vosotros peregrinos animados por el deseo de encontrar al Mesías y de adorarle! ¡Anunciad con valentía que Cristo, muerto y resucitado, es vencedor del mal y de la muerte!".
"Pero, si vais a ser eficaces predicadores de la Palabra, debéis ser hombres de fe profunda, y a un tiempo oyentes y operadores de la Palabra".
"¡Vivid comprometidos, en la oración, en la atenta escucha y en el compartir gozoso estas ocasiones de “formación permanente”, manifestando vuestra fe ardiente y devota! ¡Como los Reyes Magos, sed también vosotros peregrinos animados por el deseo de encontrar al Mesías y de adorarle! ¡Anunciad con valentía que Cristo, muerto y resucitado, es vencedor del mal y de la muerte!".
"La cruz ha venido a ser para nosotros la Cátedra suprema de la verdad de Dios y del hombre. Todos debemos ser alumnos de esta Cátedra en curso o fuera de curso. Entonces comprenderemos que la cruz es también cuna del hombre nuevo".
Palabras de la Madre Teresa:

 He nacido en Albania. Ahora soy una ciudadana de la India. También soy una monja católica. En mi trabajo pertenezco a todo el mundo. Pero en mi corazón sólo pertenezco a Cristo.

El fruto del silencio es la oración. El fruto de la oración es la fe. El fruto de la fe es el amor. El fruto del amor es el servicio. El fruto del servicio es la paz.

Cuanto menos poseemos, más podemos dar. Parece imposible, pero no lo es. Esa es la lógica del amor.

En el momento de la muerte, no se nos juzgará por  la cantidad de trabajo que hayamos hecho, sino por el peso  de amor que hayamos puesto en nuestro trabajo. Este amor debe resultar del sacrificio de sí mismos y ha de sentirse hasta que haga daño.

Haz las cosas pequeñas con gran amor.

La paz y la guerra empiezan en el hogar. Si de verdad queremos que haya paz en el mundo, empecemos por amarnos unos a otros en el seno de nuestras propias familias. Si queremos sembrar alegría en derredor nuestro precisamos que toda familia viva feliz.

Empieza transformando todo lo que haces en algo bello para Dios.

No cierren las puertas a los pobres; porque los pobres, los apestados, los caídos en la vida, son como el mismo Jesús.

Los pobres son la esperanza del mundo porque nos proporcionan la ocasión de amar a Dios a través de ellos. Son el don de Dios a la humanidad, para que nos enseñen una manera diferente de amarlo, buscando siempre la manera de dignificarlos y rescatarlos.

Ellos son el signo de la presencia de Dios entre nosotros, ya que en cada uno de ellos es Cristo quien se hace presente.

Por eso, Él no nos preguntará cuántas cosas hicimos, sino cuánto amor pusimos en ellas.

Preferiría cometer errores con gentileza y compasión antes que obrar milagros con descortesía y dureza.

La mayor enfermedad hoy día no es la lepra ni la tuberculosis sino mas bien el sentirse no querido, no cuidado y abandonado por todos. El mayor mal es la falta de amor y caridad, la terrible indiferencia hacia nuestro vecino que vive al lado de la calle, asaltado por la explotación, corrupción, pobreza y enfermedad.

Si no se vive para los demás, la vida carece de sentido.

Dios siempre cuida de sus criaturas, pero lo hace a través de los hombres. Si alguna persona muere de hambre o pena, no es que Dios no la haya cuidado; es porque nosotros no hicimos nada para ayudarla, no fuimos instrumentos de su amor, no supimos reconocer a Cristo bajo la apariencia de ese hombre desamparado, de ese niño abandonado.

Muchas veces basta una palabra, una mirada, un gesto para llenar el corazón del que amamos.

Objetivo: Conocer la vida de algunas personas que en sus quehaceres diarios vivieron en santidad





Objetivos específicos: 


Conocer un poco la vida y acciones de Juan Pablo II, Teresa de Calcuta y Monseñor Romero





Momento de compartir:


Terminado el rally y las conclusiones del mismo, unirse en los mismos grupos para profundizar en el tema de la sesión de hoy.





¿Qué te enseñan o qué ejemplo te dan estos tres personajes?


¿Podes optar por un estilo de vida en santidad? ¿por qué?








“Ustedes son la sal de la tierra; pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se salará? Ya no sirve para nada, sino para tirarla fuera y que la pisen los hombres. Ustedes son la luz del mundo. No puede ocultarse un ciudad situada en la cima de una montaña. Tampoco se enciende una lámpara de aceite para cubrirla con una vasija de barro; sino que se pone sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille su luz delante de los hombres de modo que, al ver sus buenas obras, den gloria a su Padre que está en los cielos. 








